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UM ?mu ÜL MES. PERIÓDICO YUR TODOS. HED̂ SCQiÓHí B^lS/kS, i. 

CeiUro Folos[ráfico Villar 
En viíta (Je la nnmerasa clientela que cuenta este antirruo y acreditado 

^''tablpcimientó, y con objeto de servirá! público con prontitud y esmero, 
"a contratH([tí á un rntocailor, tanto de retratos, como de ampliaciones', 
¡lie en el difícil arte de la fotografía, lo domina como pocos. 

Dicho retocador ha estado encjrrrado bastante tiempo de la acreditada 
Jtografia madrileña del Sr. Compaüy. 

LA mn CASA DEL eiBlElNO CIVIL 

I*ov Beíil orden del Ministerio 
'5 la Gabernaciórt, ha s do arren-

J;<da por diez aftos la inagiiíficatea-
â del Sr. Marqués de Torre Octa­

vio, eh la calle de Cebalioa de la 
parroquia de San Juan, para ofici­
nas y domicilio del Sr. Gobernadar 
Civil 'de la provincia. 

El edificio en cuestión tiene no-
Ijilísima hisloria y fué íbndadb á 
la-incipios del siglo X V I por el 
Mayorazgo Don Juan de Zaballos, 
'lue vino á Murcia en tiempo de 
'os Reyes Católicos, procedtnte de 
Vizcaya, donde tenia su solar en la 
^i'ia de Zuistan, (según Cáscales) 
-asó con D.* j\laria de Torres y tu-
"̂ 0 por hijo á I;uis de ZabaHos, 
que casó con ©." Catalina CarUs; 
fué Regidor de está ciudad y alcai­
de de Cehegin. 

El ^3 de Sepliembro do 1604, 
în nieto del vizcaíno D. Juan de 

Caballos, que también fU« alcaide 
'leí Castillo de Cehegin y Regidor 
(le Murcia, ganó en la Real Clian-
• illfería de Granada un pleilo de hi-
(lalgnia, y él le dio ejecutoria do 
nobleza en la fecha citada. 

Refila uro la gran casa que for­
maba manzana por la hoy calle de 
' .ánovas del Castillo, donde estaba 
'I magníicohuerlo, de la Soledad 
<on el horno antiguo de la familia 
de Jara, por la calle hoy de i l a -
liano Padilla, donde están las ca-

as del Senador don Joaquín Gar-
¡a, adosadas á la central qu» ocu­

pará el Gobierno Civil. 
Extinguida la f amil ia de Zaballos, 

ó de CeballoK, como dice su blaso­
nado escudo, CebaUos para ven-
'•^Uos. su cuantiosa fortuna y su 

i!in hacienda del camino de San 
Ja.vier, fué dividida entre sus here-
derop, correspondiendo al insigne 
l ' intor don Nicolás Blanco Villacis, 
¡ue vivió y murió en en ella, .sin 
-iieî f-bén directa. 

culadora de aquella época,, en 'el si­
glo XÍX se repartió la fortuna de 
Ceballos en la familia de Alcayna 
y de Buitrago, correspondiendo la 
mayor parle, por muerte desgracia­
da de su hermano,á IH Señora-do­
ña Encarnación Buitrago y Alcayna 
e.^posa del militar ret irado don 
t'rnnciscode Paula Alvarez Fernán­
dez de Villnvicehcío, á su herinniia 
Luisa, que casó con don José S il-
vá del Castillo, y la menor con el 
vínculi.sta Marin. quedando en ©IIQS 

líbi:e la herencia creada.! eh Jos 
tiempos de los Reyes Católicos, 

Muortop, el Coronel D. Antonio 
Marín Buitrago (hermanó do! g'-no-
ral Marquéis d« RIarin), D. jo f i 
Salva del Castillo, p.'vdré de ía hoy 
Viuda do Jordán, y la Señora, do­
ña Encarnación Builragó Alcayna, 
su heredera, nlliina de hú raz;i, la 
Señorita doña María de las Aiigus-
Uas Alvarez Buitrago vendió la ca­
sa y parte del hacendon de loíi Ce­
ballos, al S r . D. José de Mazóu y 
Franco, del que la heredaron sus 
hijos los actuales Marquesos de 
Torre Octavio. 

I.os demás herederos de la fa­
milia de Marín y Jordán , vendie­
ron sus respectivas hijuelas al 
Exorno. Sr. D. Joaquín García Gar­
cía, que ha ehibellecido la calle de 
Mariano Padilla, con un hérriioso 
caserío á la moderna, que sé re­
comienda por sü construcción. 

Hasta aquí la hisloria de la cono­
cida ca-sa del pintor Villaeís, en cu­
yos salones linn bailado muchas 
generacionc», de aristócratas mur­
cianos, borrados todos del libro de 
los vivos-

El nuevo Gubíerno civil está .si­
tuado en la parte mis aristocrática 
de la parroquia d« San Juan; t i e . 
ne por vecino al Sr. üí^arte, que 
ocupa el antiguo Palacio doFloi i -
dablañen, hoy de IMS Excmo.s. se­
ñores Cond'<s d^ ücredia Sp'nolii. 

A la. viuda de Me.<iegu«r D.* Ro 
sario Albaladejo, á las Sras. de 
Musso, á la viuda de Sandoval, al 

Sigiendo la tradicional .H^yvíii- \ ilustfff abogado, y p:>lílico D. Eze-

quiel Diez y Sanz de Revenga, ' ú 
la viuda d« Mazón, v, 1). Plácido 
López Calahoria, al Senador don 
Joaquín García, á los Sres. de Cas 
tillo, al Canónigo don Telesforo 
Crespo, al general Portillo y á 
otras muchas íúmiliás conocidas 
eh la buena sociedad murciana. 

CUENTOS AJENOS 

1 

Rara vez Jie la veía en teatros y pa­
seos y cnaado so presentaba «Q el Ruti-
ro iba siempre sola en su carruaje, da­
ba alguna» vueltas alrededor de la es­
tatua del A'igel Caído, ó bien echan­
do pie 4 ti. rra se internaba, triste y 
meditabundaVpor'las alamednsj qóc 
condiic«n alrgtanquo de patinar. 

Todo» los que la trataban «e compa­
decían da nqoella joven rica, hermosa ' 
y apeniia por cuanto la rodeaba. 

liosa —esto era «u'ncmbre—sohalla-
ba oasaisi c^a un marqués, y s« belle­
za era raiiy «elebrada ea la Corte. Pe­
ro aquel tiute melancólico que V.mi-
ba su rostro, aquella impasibilidad 
de «u fisonomía fné motivo para qua 
las (fent»s la apellidasen coa el sig'-
niflcativo nombro de Jiosa de mdr-
'niol. 

y Rosa tenía algo de estatua. 
Era de mediana estatura, trigueña, 

con e«e tritf ueño mate propio de las 
hijas de los trópico»; coa ojo» negros 
de dulcs mirada, grande» y bien deli­
neados, ojos de mujer «ariáosa. .Su fi­
sonomía de rasgos ñoo» y delicado», 
haeíala más interesante cierto aire de 
cansancio que en ella estaba impreso. 
Su extraña palidez, los pliegues que 
contraían sus labio» y el velo de tedio 
que cubría «u rostro aniñado, a»í co­
me las sombrías profuadidadci da sus 
ojos, revelaban que una oculta triste­
za embargaba su espíritu. 

y esa tristeza.llegó á hacerse cróni­
ca ea Ro.sa, sin quo nadie la Iiubiera 
ríHo nunca prorrumpir en una de esas 
ruidosas carcajaelas que denuncian i. 
las almas jóvenes, expasiva;?, ale­
gres, llenas de vida y de amor. 

Rosa no reía jamás y »ólo muy rara 
vez asomaba á sus labios una »onrisa 
tan tenue, que más bien parecía con-
tracrJón nerviosa arrancada por el »u-
frimiento, que señal da regocijo. 

Sí, aquella mujer tenía el alma en-
f-raja. 

II 
Sil ':sp080, el marqués, era uno de 

lo.s ari.-?tócr:itas más á la moda. Po­
seedor de una renta considerable no 
te.níi,ínás preocupación que la de su 
por.-5ona. Sar el más afamado snort-
raa^iy el ipás hábil director de cotiilo-
aes y el elegante que coa más chic se 

oxiiiijiora on saiüwt:.; 7 ytaseoé: he ahí 
toda su ambición, ol úaico objetivo 
da su vida. 

Y llegó á eon.sfguirlo. 
, Ninguno montaba con más agili­
dad y gallarJía ún caballo ni dirigía 
un cotillón como ól sabía hacerlo, ni 
hacía saltar la banca del Cusino coa 
la aud.icia([uo á el lo prestaban sus 
millones. Su prosepcin'en las tertulias 
ó en lo.í casinos era celebrada coa 
ruidosas aclamacionos. Y él, viendo 
halagada «u vanidad, sentíase satisfe­
cho y vivía foliz. Pero un día vio que 
«n el nnciini-'into de su negra y bien 
poblada birba empezaban á asomar 
imprudootemeate alguna» canas y 
pclió de meno» algo que 1« hacia fal­
ta para exhibir»!» con toda la grave­
dad que su posición exigí;: una mujer 
hermo.sa. 

Y snlió á la calle diüpnofito á en­
contrarla ácualqiu'er precio, como si 
66 hubiese tratado de »Igua brioso 
tronco para su. «legante tarruaje. 

Y halióá R'is.T. 
La conoció en una reunión; y desdé 

el primor mouiento le impresionó vi-
vamaote su hermosura. Aquella no­
che hacia su entrada on el gran mun­
do, y nada tan haUígiifüo para el 
marqués como ser el primero en apo-
derar-ie do aquella hermoanra, taa 
pronto como asomó en el oielo de la 
galantería y del amor. Emprzó, pues, 
á galantearla, lo cual advirtieron coa 
sí>i iladns muestras de regocijo los pa­
dre» de Rosf?, acaudalados banqueros 
americauosquo so habim estableció ea 
Madrid. 

Desdé aquella noche Rosa se vio so 
«etida á un con tinao asedio. 

—SíiOi, no i-é is tonta—le decía su 
madre.—jOonda puedes hallar un es­
poso leás d'gno de tí quo el marqué»^? 
Joren todaVin, elegante, con un tí­
tulo... 

— i'ñro si no le amo!... 
—Qué entiendes tú de «so, si eres 

niña inocentona. El amor llega des­
pués, iont». Coa el tjato so engendra 
el cariño. E< os bueno, está locamento 
enamorado dJ tí, y cuando seas ."ÍU es-
po-sa y te halles en posesión de un tí­
tulo que hoy no tienes y te vea» aga-
Süjrtda por tola la aristocracia, serás 
teüz y campronderás quo tu madre 
festaba en lo cierto. ¿Cómo he da acoa-
sfjirte mal si eres la hija de mi cora-
zoo, loque más quiero on el rauudo? 

Y diciendo esto la estrechaba contra 
tu pecLo cubriéndola de bc^os. 

Ro.sa se dejaba acariciar, y abiitLicKí 
aas negros y rasgados ojo-;, murmura­
ba coa voz suplicante: 

— ¡Pero si no le amol... 
En esa lucha pasaren algunos me­

ses, hasta qu«> Rosa rendida sin fuer­
zas pira resistir á las ¡nsinuaciono."í 
de sui» p idnjs y á los h ¡' •"" -̂ Irjl mar­
qués, acepto «u carilo. 

\\V 

Ella era joven y hermosa, .sentia ea 
su alma la uecesiáad de amar y había 


